ELOY TARCISIO

Mejor que pintor o dibujante, Eloy Tarcisio es un acopiador de imágenes del más remoto pasado mexicano que, entonces como hoy, fueron vehículos de ideas, escrituras ideográficas cuyo sentido se enriquece entre más se “releen”. Aunque plásticamente primitivas, y casi por completo interpretadas, tales imágenes aún conservan su potencial conceptual intacto (más allá del narrativo), puesto que en el fondo, su contribución a nuestra identidad actual no ha variado en sus esencias. Su resurrección a fines del siglo XX, con el objeto de reaplicar su discurso ideológico a recursos plásticos actuales, bien podría ser textual sin perder su fuerza original bajo una espesa capa de historia colonial tanto pasada como presente. Sin embargo, lo que hace Tarcisio al pintarlas tan primitivamente como en los códices o las estelas donde quedaron fijas como memoria, implica recontextualizarlas, o bien, al construir objetos rituales con los mismos elementos naturales de entonces (flores y frutos prehispánicos aún lozanos, teñidos con colores naturales y sangre de animales sacrificados hoy como ayer), significa reactivar como pasado un tiempo presente donde se encuentra como siempre el mismo corazón sacrificado a Huitzilopochtli

al lado del Sagrado Corazón, y sobre todo los alimentos terrestres del mexicano que, igual que los espirituales, siguen siendo el nopal, el maíz, el xoconoztle, el aguacate, la tuna, entre otros con los que instala altares, ofrendas u ofensas en el nuevo templo de la falta de identidad propia de un país, a estas alturas.

La obra de Tarcisio es una suerte de borrador constante (puesto que gran parte de ella es perecedera) para hacer un teatro de objetos en que ensaya la comprensión del corazón legendario de México, cuando parece que lo perdió para siempre. Su lenguaje es conceptual. Si encuentra la belleza en el objeto creado, será la producida por su desgarramiento. Sus construcciones con imágenes encontradas por la vera de la historia viva de los pueblos mexicanos, ya no serán dadaístas ni duchampianas, es decir, no serán lacónicas declaraciones de rebeldía, sino la expresión de la vigilancia de los mismos mitos arcaicos extrañados aún en el México actual.

Más que señas ritualizadas de una identidad local perdida, las obras de Tarcisio declaran la vigencia de un simbolismo primordial, de un mundo primigenio dentro de un mundo falsamente evolucionado. la tierra a donde se precipitan los antiguos mexicas, es la misma a la que cae genéricamente el hombre. El cielo del que proviene, el campo, el pueblo y la urbe que crea a su paso, son engendrados por la misma energía libidinosa que une a la pareja. Sus temas y motivos, aunque referidos como tlacuilo que narra los acontecimientos tanto cotidianos como trascendentes de su tiempo, son los esenciales del hombre original. Pinturas rudimentarias y fósiles vegetales vivos son sólo metáforas para implicar que el tiempo es el mismo, y lo que cambia son las circunstancias.

Por otra parte, tanto preservar desde los años setenta en su propuesta de lenguajes plásticos alternativos, Tarcisio ha encontrado que sus búsquedas conceptuales, viejas para él, de pronto son neos y posts en manos de una nueva generación de artistas, lo cual también comprueba que lo que cambia son los nombres de las tendencias, no su espíritu genuino.
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